
Editorial

E
n el Editorial del número an-
terior de la revista reflexio-
nábamos acerca de que el 
tiempo que viene nos invita a 
soñar en una realidad que nos 

desafía; y que esos sueños serán los 
que nos impulsen a seguir en esta lucha 
para que se transformen en realidad.

Por ello no nos es ajeno el contexto 
político regional en el que estamos insertos, donde 
luego de un largo proceso de avances y conquistas 
sindicales y en términos de derechos, vemos con pre-
ocupación algunos indicios significativos de, por lo 
menos, alguna especie de freno, especialmente en los 
países vecinos.

Aseguramos que no nos es ajeno, porque las re-
percusiones seguramente ya las estamos sintiendo 
en nuestro país. Un país que se encuentra en medio 
de una desaceleración económica que hace que el 
gobierno decida medidas que, ciertamente, afectan 
nuestros ingresos como trabajadores. Hoy, la discu-
sión está centrada en una cuestión numérica vincu-
lada a la manera en que estas medidas anunciadas 
por el gobierno nacional afectarán nuestros ingresos, 
medidas que hasta este momento están en discusión y 
no están “cerradas”. Cada uno de nosotros manifiesta 
la preocupación de cómo y cuánto le afectará este pa-
quete de medidas.

El año pasado firmamos un convenio salarial que 
mediante el adelanto y el correctivo del IPC asegura 
el poder de compra; un aumento salarial de alrede-
dor de un 3,5%; levantamiento de topes que posibi-
lita que compañeros cobren por sus funciones; par-
tida para presentismo y continuar en el camino de 

regularizar inequidades; pero... ¿esto 
es suficiente? Volvemos a afirmar que 
NO lo es, pero debemos reconocer 
que ante la realidad actual y con “el 
diario del lunes” estamos todos en 
condiciones de valorarlo en su justa 
medida. 

Debemos continuar trabajando 
para obtener nuevas conquistas en tér-

minos de derechos, y no aceptaremos retrocesos en 
lo que ya tenemos conquistado; este es un compro-
miso que asumimos en su momento y que estamos 
dispuestos a continuar defendiendo. Es necesario re-
correr juntos ese camino, defendiendo la unidad del 
sindicato, buscando caminos de entendimiento que 
nos lleven a mayores y mejores conquistas.

Es preciso profundizar las conquistas y que para 
desarrollarnos profesionalmente las condiciones es-
tén aseguradas no solamente en términos de salario, 
sino que las condiciones de trabajo sean adecuadas, 
que se amplíen las posibilidades de continuar nues-
tra carrera en posgrados, que se recupere el recono-
cimiento social tan cuestionado, que sea valorado 
nuestro compromiso con la Educación Pública, que 
cada compañero que elige nuestra profesión pueda 
desempeñarse en ella... y esto no acaba aquí.

Por todo ello estamos dispuestos a continuar la 
lucha, convencidos de que el Magisterio y nuestros 
niños lo valen, y de que entre todos es posible.
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